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1 
Dr. L. GUBERN SAlISACHS 
'N O es posible comentar adecua-
damente la prematuriedad zoo-
lógica, o inmadurez ontogénica 
del recién nacido, sin conocer 
nuestra inmadurez filogénica, lo 
que requiere una visión, a vista de 
pájaro de la evolución y precisar 
algunos conceptos fundamentales 
en relación más o menos directa 
con la misma. Ello nos obligará 
a limitar la extensión de la parte 
del trabajo relacionada directa-
mente con su título. 
Evolución, concepto actual 
Siguiendo a Tellhard de Char-
din, consideramos a la evolución, 
más que creadora, como la expre-
sión sensible, para nosotros, de la 
creación en el espacio y el tiempo. 
Dios, que es eterno, creó todo en 
el tiempo. Pero su obra no está 
aún terminada. Está creando la vi-
da y, por supuesto, al hombre. De-
bemos tener en cuenta al conside-
rar a éste, su ámbito social, el cual 
nos permite colaborar con la crea-
ción (valore's creadores del artista 
y del técnico) y, por supuesto, tam-
bién con la redención, cuando sa-
bemos ver en nuestro semejante 
que sufre, a Jesús crucificado. 
Anatomía funcional del desarro-
llo. - Se habla de «anatomía fun-
cional» y de «anatomía del desa-
rrollo». Nosotros, desde hace po-
eoS años, insistimos en la gran 
importancia del concepto «anato-
mía funcional del desarrollo». Des-
de el punto de vista de la ontoge-
nia, entendemós por él la evolución 
en el tiempo de la estructura y la 
función desde el momento de la 
fecundación hasta la terminación 
del crecimiento. A partir de la ter-
minación de éste -yen un mo-
mento variable según los diferen-
tes tejidos, órganos y sistemas-
se inicia la involución. 
Las variaciones que sufren la 
estructura y función representan 
en realidad dos aspectos del mis-
mo fenómeno biológico. Ambos es-
tán en relación biunívoca. Por lo 
tanto, a cada elemento o caracte-
rística de la estructura correspon-
(*) Comunicación presentada como Académico Corresponsal en la Sesión del día 13-X-64. (Primera 
parte.) 
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de sólo un determinado elemento 
o característica de la función, y 
viceversa. Puede, pues, afirmarse 
que la estructura y función no só'o 
se condicionan, sino que se deter-
minan respectivamente. 
Si en lugar de contemplar la 
anatomía funcional del desarrollo 
a través del prisma de la ontoge-
nia lo hacemos desde el de la filo-
genia, consideraremos a aquélla 
como las variaciones de la estruc-
tura y función desde el origen de 
la vida o desde la aparición del fi-
lum que conduce a una especie de-
terminada. En el caso de la especie 
humana nos interesa especialmente 
saber cómo y cuando se inició la 
actitud erecta -lo que conlleva al 
paso de las extremidades anterio-
res a superiores-, la posibilidad 
de distinguir y coger con la mano 
los objetos del contorno, la apari-
ción del lenguaje y, sobre todo, la 
adquisición más tardía de concien-
cia y responsabilidad que son las 
dos características más típicamen-
te humanas, mucho más que las 
otras de estructura y función. 
Nuestro concepto de la anatomía 
funcíonal de;l del3arrollo se identi-
fica, m l3e le da un sentido lato, 
con toda la evolución. En efecto, en 
la previda y en los pristinos nive-
les de organización, las partículas 
elementales (protones, electrones, 
mesones, etc.) situados en el inte-
rior de las estrellas se unieron en 
la superficie de éstas y en el inte-
rior de los planetas para formar 
los átomos. Estos, a su vez, se 
unieron en las cortezas planetarias 
para formar las moléculas. Todos 
estos elementos mencionados tie-
nen también estructura y función, 
lo que no es lícito decir que cum-
plan una función hasta que se ini-
cia la vida, en la cual la finalidad 
es una característica fundamental. 
Escalas de observación. - En la 
figura 1, diseñada hace unos ca-
torce años, queremos mostrar las 
diferencias y analogías entre los 
diversos mundos que captamos al 
variar nuestra escala de observa-
ción, la cual, como dijo Charles E. 
Guye, es la que crea el fenómeno. 
En el mundo de la m,icrofíswa 
existen tres características funda-
mentales: indeterminación, discan-
tinuidad y dwplicidad irrazonable, 
características que en la escala de 
observación macrofísica se traduce 
por determinación (o causalidad), 
continuidad y razonabilidad, res-
pectivamente. 
La conducta de, los corpúsculos 
del mundo microfísico está regula-
do por las leyes del azar, existe la 
indeterminación más absoluta; pe-
ro ésta se traduce, gracias a la re-
gularidad . estadística, en el deter-
minismo del mundo macrofísico, 
que es, a fin de cuentas, el de nues-
tra escala de observación. En la 
figura 1 A, se representa el fluir 
de un líquido obediente a las leyes 
de la gravedad, a través de un ca-
nal visible. El líquido, que contie-
ne agua, electrolitos y sustancias 
coloides, halla un obstáculo en su 
camino: una membrana semiper-
meable. Esta es de tal tamaño, que 
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la presión hidrostática del líquido 
es insuficiente para saltar encima 
del mencionado obstáculo. En estas 
condiciones el comportamiento de 
cada corpúsculo no puede predecir-
se, pero sí el de la mayoría de ellos, 
lo que permite determinar el com-
portamiento del sistema, que será 
de un riguroso determinismo (A). 
El agua y los electrolitos atravesa-
do bruscamente la distribución mo-
lecular. Se absorbe o expulsa en 
bloque, de una sola vez, toda la 
energía que interviene en el fenó-
meno. «En el mundo molecular, 
las cosas ocurren a saltos» (J. Pa-
lacios). La discontinuidad, al me-
nos en el tiempo, parece, pues, ma-
nifiesta; en cambio en el mundo 
macrofísico no hay solución de 
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Figura 1 
rán la membrana. Algo análogo 
ocurre en una compañía de segu-
ros de vida, que no sabe cuándo 
morirá cada uno de sus asegura-
dos, pero las leyes estadísticas le 
permiten tener la certeza de que, 
salvo una causa imprevista -gue-
rra, por ejemplo-, el promedio de 
vida de todos los individuos alcan-
zará un límite determinado. 
En B se expone en forma gráfi-
ca el momento en que un cuerpo se 
convierte en su isómero, cambian-
continuidad (B l ) ni en el tiempo 
ni, como veremos más adelante, en 
el espacio. 
En C, las dos caras de un ángu-
lo diedro representan la duplicidad 
irrazonable de los corpúsculos, que 
«son ondas y cuerpos no de un 
modo alternativo, unas veces on-
das y otras veces cuerpo, sino de 
modo complementario. Como tal 
dualismo es contrario a la razón, 
podemos decir que los corpúsculos 
no son razonables» (J. Palacios). 
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En cambio, en el mundo macrofí-
sico todo es razonable (Cl ) y pue-
de expresarse por ecuaciones dife-
renciales, pues cada porción del 
sistema está sometida exclusiva-
mente a la acción de las porciones 
contiguas y no existen acciones a 
distancia, a las que se apelaba pa~ 
ra explicar lo que era entonces in-
inteligible para la Física. 
Si de la escala de observación 
micro y macro física pasamos a la 
vida, es decir, al mundo orgánico, 
observamos que el comportamien-
to del organismo, considerado en 
conjunto, no puede expresarse por 
ecuaciones diferenciales y hay que 
apelar a las ecuaciones integrales 
(Jordán). El individuo es algo indi-
visible y en el cual cada una de sus 
partes actúa sobre el todo y vice-
versa, y esta acción no puede ex-
plicarse, hoy por hoy, por la físi-
ca y la físico-química. 
Hemos de tener bien presente 
que en el mundo orgánico existe 
una individualidad mucho más ma-
nifiesta que en el mundo físico, y 
todos los fenómenos se orientan 
dentro de una finalidad (que se 
cumple con un de'terrrninismo de 
probabilidad). Estas dos caracte-
rísticas constituyen en realidad el 
abismo que separa la materia ina-
nimada de la vida, dentro de la es-
cala del espacio y del tiempo que 
alcanza la inteligencia humana. _. 
El mundo orgánico está consti-
tuido por corpúsculos que obede-
cen a las leyes del azar, pero estas 
leyes son modificadas por dos he-
chos: 1.° El azar no tiene memo-
ria; la vida, sí. 2." El azar no pue-
de manifestarse en leyes estadísti-
cas que· equivalgan a un determi-
nismo, si la agrupación molecular 
consta de un número relativamen-
te pequeño de corpúsculos elemen-
tales. Los seres, vivos poseen es-
tructuras de un número escaso de 
moléculas (Lecomte de Nouy) o, 
como los genes, de una sola pero 
gigantesca. 
Finalmente, en la unidad suma-
topsíquica -nos referimos exclusi-
vamente a la humana-,- aparecen 
características que hasta cierto 
punto presentan analogías con el 
mundo microfísico. El azar que en 
éste impera viene modificado no 
sólo por la existencia, de memoria, 
sino también, y ello es aún de ma-
yor importancia, por el de la con-
ciencia. 
En A 2 vemos que no hay un de-
terminismo a rajatab1la gracias al 
libre albedrío. En B 2 comprobamos 
la discontinuidad en la inspiración 
artística del pensamiento creador, 
etcétera. En C2 se esquematiza en 
un rosal -cuyas racíes se nutren 
de esMércol y sus bellas rosas mi·· 
ran al cielo- la dwpliéidad irrazo-
nable que representa que al mismo 
tiempo tengamos manifestaciones 
corporales, tangibles directamente 
por los sentidos, y espirituales, que 
solamente son perceptibles por és-
tos en forma indirecta. Por ejem-
plo, viendo un cuadro u oyendo una 
composición musical podemos ima-
ginarnos lo que sintió el artista al 
crear sus obras. Pero nuestros sen-
tidos no pueden percibir directa-
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mente nada de las vivencias de 
aquél. 
En el momento actual nos atre-
veríamos a decir que sentimos a 
veces una duplicidad irrazonable 
entre estos dos mundos: el de la 
razón y el de los afectos, y por ello 
el hombre es, hasta cierto punto, 
una paradoja viviente. Ello quizás ' 
no ocurriría si el hombre, califi-
cado como animal racional, fuera 
un ser más razonable que razona-
dor. 
Entrorpía y arnatrorpía. - Hace 
50 años, el segundo principio de la 
'termodinámica tenía validez uni-
versal. De acuerdo con él resulta 
que en un sistema cerrado o no 
ocurre nada o aumenta la entropía. 
Con esta palabra queremos signi-
ficar: 
1.Q Matemáticamente; el valor 
de una variabJeque hay en todo 
sistema, inversamente proporcio-
nal al logaritmo de la probabilidad 
de un acontecimiento. 
2.Q En lenguaje muy simple; la 
medida del desórden, de la desor-
ganización. 
Cuando la pérdida de rango y je-
rarquía, o sea de orden, alcanza su 
máximo, la entropía no podrá ya 
crecer. Se habrán allanado enton-
ces todas las jerarquías y no exis-
tirá nada, situación que coincide 
con la del principio del mundo, se-
gún todas las religiones. 
. Como dice Julio Palacios, no de-
bemos temer a la muerte entrópi-
ca, ya que mucho antes de ésta, la 
humanidad ha b rá desaparecido 
porque el sol se habrá apagado. 
De un modo análogo, al cesar el 
calor de la vida tiene lugar la 
muerte biológica de cada uno de 
nosotros. Pero la muerte entrópica 
es algo mucho más tardío y coinci-
de con el momento en que el ca-
dáver está en equilibrio termodi-
námico. Es entonces un puñado de 
materia inerte que no sirve ni 
para alimentar los gusanos (J. Pa-
lacios) . 
Si partiendo de la microfísica in-
tentamos explicar el origen de la 
vida, comprobamos que de acuerdo 
con las leyes del azar y el segundo 
principio de termodinámica, nos 
resulta imposible. Puede afirmarse 
que en la ruleta del universo y del 
cual la tierra es un minúsculo can-
tón, desde hace 1017 segundos, 
2 X lQ79 electrones y protones es-
tán jugando al azar (fig. 1 A). Ello 
no puede explicar la aparición de 
una simple molécula altamente di-
simétrica, como la que forman los 
seres orgánicos, ni incluso apelan-
do a cifras de tiempo inconcebibles 
para la mente humana y que se 
considera a la tierra de un volu-
men de un sextillón de sextillones 
de sextillones veces mayor que el 
universo einsteniano (Charles-Eu-
gene Guye). y se necesitaría este 
enorme universo para la aparición 
de unas dos o tres moléculas de un 
peso molecular más bajo que las 
más sencillas proteínas y unas con-
diciones extraordinariamente sim-
plificadas para que el fenómeno 
fuera factible. 
Ahora bien: En el momento ac-
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tual, la generación espontánea, en 
las condiciones de la Tierra antes 
de la aparición de la vida, no sólo 
parece posible., sino mwy proljable. 
Hemos de tener en cuenta: A. !Que 
la tierra estaba entonces inmersa 
en una atmósfera de carbónico, va-
por de agua y amoníaco. B. Que 
la acción de los rayos ultravioletas 
solares de corta longitud de onda 
no eran detenidos por la atmósfe-
ra, ya que en ellos no existía en-
tonces ni oxígeno ni ozono. 
Las experiencias de Miller y Cal-
vin en Norteamérica, demuestran 
que una descarga eléctrica en un 
gas de composición análoga a la 
atmósfera primitiva terrestre, da 
lugar a ácidos amínicos, glúcidos, 
etc. Los ácidos amínicos los llama 
Ducrocq los reyes de la bioquími-
ca, pues actúan como un ácido ante 
una base y viceversa, lo que au-
menta sus posibilidades de acción. 
Reúnen, en una escala superior, la 
proeza del átomo de carbono que 
con su doble carácter de metaloide 
y metal puede unirse a cualquier 
elemento y singularmente a sí mis-
mo para dar lugar a nuevas cade-
nas. 
El número de compuestos teóri-
camente posibles a partir de estos 
ácidos amínicos rebasa nuestra 
imaginación. 
El (J2ar, de acuerdo con el segun-
do principio de la termodinámica, 
tiende al aumento de la entrrypia, 
medida del desórden, perO' w, tern-
dencia de sentido contrario, ana-
tropía O' incrementO' de información 
(Wiener) es lo que ha permitido la 
evolución cósmica, quím.ica, biO'quí-
mica y biológica. La tendencia ha-
cia una mayor complexificación -
aumento de organización que no 
sólo es cuantitativa, sino fuente de 
cualidades nuevas- se efectúa de 
acuerdo con los mecanismos que 
estudia la Cibernética. Con razón 
decía Pierre Latil que el feed-back. 
retroacción -o por decirlo de for-
ma muy esquemática, acción del 
efecto sobre la causa-, es el se-
creto de la naturaleza (*). 
Si queremos observar los resul-
tados del mencionado «feed-back»,. 
tenemos que adaptarnos, a vaces 
c a s i simultáneamente -decimos: 
casi, porque la auténtica simulta-
neidad es imposible-, a las dife-· 
rentes escalas de observación ex-
puestas. 
Según R. Parés Farrás, los di-
ferentes niveles integrativos de or-
ganización son los siguientes: 
V Evolución cósmica. Es la. 
que se efectúa a un nivel de orga-· 
nización, desde las partículas ele-o 
mentales hasta las moléculas, ya. 
mencionado (pág. 224). Ahora bien" 
(*) Actuó como «feed-back» positivo de importancia fundamental en los seres heterotrofos, b 'cre-
ciente oxigenación del medio -provocada i,nicialmente por la descomposición del vapor de agua de-
bido a descargas eléctricas y luego, ya masivamente, por la fotosíntesis. El creciente aumento de 
oxígeno condicionaría, debido al metabolismo, la necesidad de eliminar su equivalente en hidrógeno. 
Esto obligó a la evolución a crear dos vías de eliminación: la renal, que elimina el protón, y la 
pulmonar, que elimina al electrón. La vida representaría, hasta cierto punto, una lucha contra el~ 
hidró¡¡eno .(Rybak) pues «se nos muestra como la ionización en la célula de la molécula de hidróge-. 
no aportada por Jos substratos». (Laborit), ión que debe ser expulsado fuera del organismo. 
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el lugar en que se efectúa esta evo-
lución corresponde a un mundo 
macrofísico y, si se me permite la 
expresión, supra-macrofísico. 
2.° Evolución química. Corres-
ponde a la organosfera primitiva. 
De las macromoléculas proteicas 
pasamos a los agregados macro-
moleculares inespecíficos y de és-
tos a la agregación molecular e8-
pecífica con autoduplicación. 
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les: A. Organización celular. B. 
Organismos pluricelulares. Estos 
últimos muestran cada vez una ma-
yor conciencia y libertad, que cul-
mina en la unidad 8O'mato-p8íquica 
del hombre, «centro no estático 
del mundo, sino eje y flecha de la 
evolución» (Tellhard de Chardin). 
Situación del hO'mbre en el cO's-
m08. - En la figura 2 de Tellhard 
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Figura 2 
3.° EvO'lución bioqwímica. Co-
rresponde a la biosfera primitiva 
y ya francamente al mundo orgá-
nico de la figura 1. Debemos dife-
renciar: A. Sistema con alguna 
capacidad biosintética. B. Sistemas 
con actividad biosintética progre-
sivamente creciente. C. Organiza-
ciones subcelulares de la vida. D. 
Autótrofos primitivos. E. Aerobios 
primitivos. 
4.° Evolución biológica. Corres-
ponde a la biosfera actual y com-
prende dos estadios fundamenta-
de Chardin se expresa el hecho de 
que el hombre flota entre dos abis-
mos, como había dicho Pascal. Por 
un azar el hombre está, en lo que 
se refiere a tamaño, a la mitad del 
camino entre el electrón y las g$l.-
laxias. Teillhard de Chardin califi-
ca al primero y al segundo como 
el reino de Jos quantas y de la rela-
tividad generalizada, respectiva-
mente. El abismo que hay entre 
ambos reinos nos lo muestra el sa-
ber que nuestro sistema solar es 
como una simple estrella, todas 
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nuestras estrellas son como una 
sola vía láctea y nuestra vía láctea 
como un átomo entre las otras ga-
laxias. 
En relación con el reino de los 
quantas, su importancia es eviden-
te, ya que a pesar de los progresos 
de la biología molecular, ésta no 
puede resolver muchos problemas 
que requieren, como dice Szent-
Gyorgy, la necesidad de una nueva 
bioquímica submolecular regida 
por las leyes de la mecánica cuán-
tica (las mutaciones se consideran 
como un fenómeno de tipo cuánti-
co). 
Teillhard de Chardin no da nin-
guna calificación especial a la cur-
va ascendente de planetización ma-
nifestada por la cosmogénesis, 
orientada hacia un grado cada vez 
mayor de conciencia y libertad. 
Nosotros creemos que la punta de 
la flecha de esta curva de planeti-
zación, que corresponde al hombre, 
es justo denominarlo reino de Dios, 
ya que Jesucristo, al referirse al 
mismo, dijo que no es este mundo 
-es decir, del mundo sensible o fe-
nomenológico- y que está en no-
sotros, aunque añadiríamos que 
por desgracia nosotros pocas veces 
estamos en él. 
LA EVOLUCION NO ES UNA 
IIIPOTESIS 
En la época de Davwin, los ar-
gumentos a favor de la evolución 
eran de tipo anatómico y fisiológi-
co. En el momento actual prevale-
cen los bioqwímicos. Es un hecho 
que llama la atención la igualdad 
fundamental de las transformacio-
nes energéticas en todos los indi-
viduos. Por ejemplo, el ácido ade-
nosintrifosfórico se encuentra am-
pliamente repartido en la Natura-
leza y desempeña un papel capital 
en la movilidad de los espermato-
zoides, pestañas vibrátiles, etc. 
Es sabido, en el momento actual, 
que para la transmisión del códico 
genético, los tripletas (tres grupos 
adyacentes de nucleótidos) son 
trasladados mediante el triplete de 
anclaje de RN A mensajeros al RN 
A de los ribosomas, para allí dic-
tar, mediante eeta clave transpor-
tada,la disposición de los amino-
ácidos de las moléculas proteínicas. 
Ahora bien, Ochoa cree que la es-
tructura esencial y básica de la 
clave genética podría ser una pa-
ra todos los seres vivos, pues sólo 
se realizaría con veinte aminoáci-
dos, aunque cambien las secuen-
cias de tripletas y la longitud de 
las cadenas de nucleótidos y, por 
lo tanto, las cadenas proteínicas 
son enormemente variables, lo que 
da la especificidad de los sistemas 
vivientes. (El número de nucleóti-
dos de la molécula del DNA está 
constituida por cientos y miles 
de pares de adenina-timina o gua-
nina-citosina, y en los mamíferos 
llega a ser de mil millones de pa-
res). La identidad básica de la 
clave genética ha podido demos-
trarse en los virus. El Escherichia 
coli, la rata y el hombre. 
La unidad esencial de la clave genética 
parece también haber sido confirmada por 
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Bo1ton y Mc Cartthy (1964) al comprobar 
cierta homología de la misma (desde los 
pisciformes hasta el hombre). Con ello po-
drán quizá señalar también el tránsito de 
invertebrados a vertebrados (Crusafont). 
En realidad, la evolución repre-
senta en gran parte la transmisión 
a la descendencia de nuevos catali-
zadores enzimáticos -que se efec-
túa, gracias al aumento de infor-
mación, a través del código gené-
tico-. Estos, inicialmente, sólo 
son potenciales, de un modo aná-
logo a lo que observamos en la on-
togenia (por ejemplo, el feto tiene 
en su estómago un contenido de 
jugo ácido, a pesar de que la diges-
tión no será necesaria hasta des-
pués del nacimiento). 
Es un hecho curioso y que llama mucho 
la atenCión la importancia de los cataliza-
dores enzimáticos en lo que se refiere a su 
masa. En el hombre, si prescindimos del 
agua, del esqueleto y de las reservas com-
bustibles de glucógeno y grasa, más de un 
90 por 100 de nuestro organismo correspon-
de a las enzimas. 
Los seres primitivos carecían de 
medio interno, pues su organismo 
sólo poseía un medio que era el ex-
terno, tal como observamos en la 
actualidad en las esponjas. En el 
curso de la evolución, los seres lle-
varon consigo su primitivo medio 
externo, el mar de los océanos, en 
los cuales se originó la vida. Pero 
como estos mares tenían un conte-
nido de cloruro sódico menor que 
el actual, nuestras lágrimas, por 
ejemplo, son algo menos saladas 
que el mar. 
Los animales heterotermos tie-
nen una actividad vital condiciona-
da a la temperatura del medio am-
biente, y por esto con razón se ha 
dicho que estos seres tienen su 
medio interno anatómicamente 
cerrado pero abierto fisiológica-
mente. 
La tendencia hacia una mayor 
libertad se consiguió en la evolu-
ción no sólo por el progreso de la 
cefalizacwn, sino también por la 
constancia térmica y bioquímica 
(lo cual requiere, como es natural. 
cierta complejidad del sistema neu-
roendocrino). Con razón dijo Clau-
dia Bernad que la constancia o fi-
jezadel medio interno es la condi-
ción de la vida libre. Según Crusa-
font Peiró, este axioma, aplicado a 
los mamíferos, tiene validez abso-
luta. En efecto, la homotermia per-
mite vivir en los más diversos cli-
mas. Por otra part~, los animales 
que pueden alimentarse durante 
todo el invierno, pueden propagar-
se mucho más rápidamente que 
sus antecesores heterotermos, obli-
gados a invernar durante varios 
meses. 
Según Barcroft, la constancia en 
la composición del medio interno 
ha permitido la evolución de los 
mamíferos por caminos vedados a 
los vertebrados más inferiores. Las 
actividades cerebrales requieren 
no ser perturbadas por variacio-
nes bruscas del medio interno. 
Es de gran interés conocer la 
opinión de los pantaleólogos en re-
lación con la evolución, ya que 
ellos consideran que pueden cono-
cerla con las mismas garantías de 
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certeza que permite el método ex-
perimental en el laboratorio. No es 
posible efectuar experiencias, pero 
sí «observar» experimentaciones 
naturales producidas a través del 
tiempo en nuestro planeta (Crusa-
font, Simpson). 
« ... la Evolución orgánica, por 
lo demás un fragmento del trayec-
to total de la evolución cósmica, 
puede ser considerada no ya como 
una simple hipótesis, ni aún una 
teoría, ni una doctrina sino como 
una función biológica ... No duda-
mos de la formación de las monta-
ñas y aun nos explicamos de ma-
nera razonable los mecanismos de 
esta formación. Pedir una demos-
tración apodíctica de este hecho 
tan vulgar en Geología, es algo 
que se consideraría como verdade-
ramente abusivo. Lo mismo pode-
mos decir en cuanto a la Evolu-
dón orgánica» (Crusafont). 
LA ONTOGENIA ES UNA 
RECAPITULACION DE LA 
FILO GENIA 
I 
En cualquier especie superior, la 
'ontogenia representa una recapi-
tulación de la filogenia, en térmi-
nos generales en el mismo sentido 
de ésta, teniendo en cuenta que ini-
cialmente m u c h a s disposiciones 
morfológicas embrionarias s o n 
idénticas o análogas a las que ad-
quirirá el hombre (por ejemplo, el 
ángulo de los diferentes segmentos 
de la cabeza) (fig. 3). Es curioso 
que en el antropoide, la anatomía 
funcional del desarrollo, terminado 
el período organogenético, repre-
senta un retroceso filogénico, ya 
que éste va perdiendo sus acusados 
caracteres hominoides hasta con-
vertirse a los pocos meses del na-
cimiento en un auténtico gorila o 
chimpancé (figuras 5 y 24). Ahora 
bien, la progresiva diferencia en-
tre el hombre y los antropoides 
iniciada ya en la vida fetal intra-
uterina, no sólo es debida al ani-
mal, sino también al hombre (cre-
cimiento de las extremidades infe-
riores, por ejemplo) (figura 4). 
ORIGEN DEL CUERPO 
HUMANO 
La transformación que sufre la 
anatomía funcional del desarrollo 
en los primates, ha influido como 
es natural en las creencias relacio-
nadas con el origen del cuerpo hu-
mano, que podría explicarse por la 
brusca mutación del patrimonio 
genético de un antropoide, lo que 
daría lugar a una primera forma 
humana neotenica con persistencia 
de las características propias de la 
vida infantil o fetal (L. Bolk, G. R. 
de Beer, R. Battaglia, A. Wazdel 
y L. Leonardi). Como ejemplo con-
creto a favor de esta tesis, podría-
mos citar el hecho de que la lobu-
lación del riñón fetal humano es 
más intensa que en los otros pri-
mates y persiste más tiempo (Gras-
se), pese a que el riñón del recién 
nacido es funcionalmente menos 
inmaduro que en los animales (Mc-
Cance y coL). (Es curioso que el 
mismo argumento de la persisten-
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Fig. 3. - Cortes sagitales mostrando el ángulo 
del tronco y de los diferentes segmentos de la 
cabeza en: A. El embrión del perro; B. Perro 
adulto; C. Embrión humano; D. Hombre adulto. 
La disposición enbrionaria persiste en el hombre 
adulto (según Bolk). 
-+ 
Fig. 4. - Proporciones del cuerpo en los antro-
pomorfos en el estado fetal (parte alta) y en la 
edad adulta (parte baja). En las dos series se 
ha presentado la «talla sentada» distante del pla-
no de asiento a la cabeza (según A. H. Schultz). 
e 
Fig. 5. - Angula facial de Jacquart: A, de 690 en un cercopithecus -mono con cola-, macho de año 
y medio; B, de 750 en un champancé hembra de ocho meses, y C, de 850 en un feto de chimpancé de 
cinco meses. En A y en B, como que la boca estaba cerrada, se ha diseñado también en ángulo maxilar, 
de 128 y 132°, respectivamente. Hemos colocado las radiografías en orden de menos a más ángulo 
facial. porque es así como tuvieron lugar los cambios morfológicos de la cabeza en la filogenia. Obsér-
vese la acusada semejanza entre la radiografía del feto de chimpncé y un recién nacido humano 
(Figura 6 A). Radiografías efectuadas a instancias nuestras, por el Dr. Luera, en el Parque Zoológico 
de Barcelona. 
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cia de los caracteres fetales, esta 
vez humanos, podría explicar la 
aparición de ciertas razas primiti-
vas. Por ejemplo, según Kollmann, 
los pigmeos tienen un aspecto pa-
recido a un recién nacido.) 
Los puntos débiles de la teoría 
de la fetalización residen, según 
Hilzheimer (1926) Y N e u v i 11 e 
(1927) en el hecho de que en mu-
chos aspectos el desarrollo del 
hombre se mostraría más avanza-
do que el del mono -saliente na-
sal y separación de los cartílagos 
de la nariz, alargamiento del pul-
gar, soldadura muy precoz de los 
premaxilares, de las piezas del es-
ternón y del hueso central del car-
po, diferenciación más marcada de 
los músculos de la mímica, coa1es-
cencias peritoneales más exten-
sas-. Pero esto no implica que en 
la forma general del cuerpo y espe-
cialmente en las relaciones entre el 
cráneo y la oara, la deshominiza-
ción del mono a lo largo de su ana-
tomía funcional. del desarrollo es 
evidente (figuras 4, 5 Y 24). Este 
hecho parece incluso confirmado 
por los intentos de aprendizaje del 
lenguaje. Kohler y Katz observa-
ron en edades tempranas como una 
brusca detención de las posibilida- , 
des intelectuales «las deficiencias 
que manifestaron estos animales 
de experiencia en cuanto al lengua-
je vocal, eran más parecidas a las 
que se presentan en enfermos. hu-
manos afectos de afasia, como con-
secuencia de un traumatismo cere-
bral, que a los que se manifiestan 
en los débiles mentales. ¿Puede ello 
sugerir que estas incapacidades es-
tén de acuerdo con un estado de: 
organización encefálica en el que 
faltaron o estuvieron atrofiados o· 
poco desarrollados los centros de: 
integración?» (Crusafont). 
Rof Carballo, en una magnífica 
visión de síntesis, considera que 
son tres los tipos de mutaciones 
que han dado lugar al proceso de 
hominización : 
V Las paidomórficas, con lo 
que las generaciones sucesivas de 
adultos se van pareciendo cada vez, 
más a sus padres cuando eran jó-
venes y por ende persisten los ya 
mencionados caracteres fetales. 
2.° Las pro-diatróficas, ligadas 
a la anterior, ya que el recién naci-
do inmaduro no se hubiera desa-
rrollado sin «un mayor y más pro-
longado impulso di atrófico que fa-
vorezca la prolongada tutela del 
niño», necesaria, dadas las caracte-
rísticas de su lenta maduración, la 
cual condiciona una infancia mu-
cho más larga que la de los ani-
males,. 
3;° Las programales, que per-
mite, como ya luego comentare-
mos, que una parte del cerebro, el 
sistema preferencial, seleccione la 
información que recibe el neocór-
tex y podamos asimilar, hasta cier-
to punto, el mundo que nos han 
hecho las generaciones que nos pre-
cedieron. Pero este mundo de la 
tradición, nos viene a veces estre-
cho como un traje que no sea de 
nuestra medida y nos sentimos en 
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una prisión de la que nos evadi-
mos soñando -a veces_despier-
tas- y con los valores creadores. 
Esto permite, en ocasiones, que 
este animal de realidades que es el 
hombre (Zubiri) descubra o crea 
descubrir un cantón aún ignoto 
del mundo. Entonces actuamos de 
acuerdo con esta frase de· Guy de 
Chauliac: «Somos niños que va-
mos en los hombros de un gigan-
te; vemos lo mismo que él y un 
poco más». 
«El niño llega al mundo con. una, situa-' 
ción de inmadurez, con un gran predomi-
nio ck s.q cerebro interno sobre el externo, 
pero .atl"4vés del cerebro interno -que tam-
bién 'le sirve para su vida de relación con 
la mádre- recibirá otros estímulos que" al 
'convertirse en afectos, podrán estimular, a 
su vez, el desarrollo de la corteza. 
El niño no piensa, no habla, no se man-
tiene en pie porque hay quien lo hace' por 
él: la madre, que para él representa una 
unión con lo pasado, con una tradición, con 
una cultura. Este pasado, esta tradición, an-
clados en el inconsciente de la madre -a 
través de su cerebro interno---, irán a pe-
netrar en el de su hijo para servir de es-
tímulo a las estructuras superiores.» (Jeró-
nimo de Moragas). 
M ediciones relacionadas con la 
hominización del cráneo. Angulo'8 
maxilar facial 'y occipital. - Pare-, , 
ce ser que en los albores del eocéa-
no, existía un tronco común para 
los póngidos y homínidos, como in-
tuyó Darwin y creen Osborn y Cru-
safont. Ambas ramas fueron diver-
giendo, dando lugar la primera a 
los antropoides y la segunda al 
hombre. Para que este «fenómeno 
humano» (Tellhard de Chardin) 
fuera factible, aparte de las modi-
ficaciones del tronco y extremida-
des, tuvo que acortarse el hocico y 
reducirse la mandíbula, emigrar el 
foramen magnuxm desde la parte 
posterior del cráneo a la inferior 
(figura 15), lo que al reducir el 
plano basal del cránéo, favorece, 
por compensación alométrica, una 
mayor globulosidad de la caja cra-
neal y a fin de cuentas un progre-
sivo desarrollo de ésta en relación 
con la cara; Este último hecho lo 
pone bien de manifiesto el ángulo 
facial y maxilar de Campero Si la 
medición se efectúa en radiografías 
como hemos hecho, nosotros, cuan-
do la boca está abierta sólo se pue-
de trazar el ángulo facial habiendo 
adoptado el de Jacquart, constitui-
do por una línea horizontal auricu-
loespinal y una fa~ial que;pasa por 
la parte más saliente de la frente y 
termina en la espina nasal anterior 
(algo difícil de precisar en el antro-
poide y en el cercophitecus tanto 
más cuanto más nos alejamos del 
estado fetal). 
Los ángulos maxilar y facial y, 
especialmente, el nasoalvéolobasi-
lar de Rivet -que no hemos em-
pleado por la dificultad en preci-
sar el basión- nos l:Iirve para me-
dir el prognatismo. Cuanto más 
acentuado es éste, más se perfila 
la cara en fortma de hocico. El 
prognatismo es un buen carácter 
antropológico en las razas puras, 
las cuales son cada vez más raras 
por razones obvias. Por. ello es poco 
el valor de los ángulos faciales en 
una antropología limitada al hamo 
sapwns (a pesar de que en las ra-
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Fig. 6. - Angulo facial de J acquar l en: A. Un rec ién nacido humano. B. En un 
niño microcéfa lo de dos meses. La comparación de es ta última con e l A y B 
de la figura 5, inclinaría a creer en un a detenc ión del desa rrollo equiparabb le 
a u n es tad io filogénico anterior a l cercopithec us . Radiografías DI'. Vallribe ra. 
q B e 
Fig. 7. - Angulo maxilar y occipi ta l : A. En el hombre de La Ch apelle. B. En 
un aborígen a us tralia no. C. En un eu ropeo actual. El hombre de La Chapelle 
parece es ta r a la m itad de l camino en tre el chimpancé ( fi gura 5, B) Y e l eu-
ropeo actua l. Los d ibujos de los c rá neos -sin los á ngu los- según Boule, e l 
A y B Y Tes tut e l C. 
J 
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zaE¡ actu.a.l~s" según l~esttlt, va dis-
minuyendo por este orden: eu-
ropeos, razas amarillas', neocaledo-
nios y negros de Africa). En cam-
bio es un carácter zoológico exce-
lente y de interés en relación con 
la evolución (figuras 5, 6 Y 7). 
Aparte de que el ángulo facial es 
de valor inferior en el hombre de 
Neanderthal que en el 8atpierns, el 
ángulo maxilar de Camper va des-
cendiendo desde el hombre hasta el 
canguro. Topinard da las siguien-
tes cifras: hombre, 155;, orangu-
tán, 109; cinocéfalo, 96;' macaco, 
82;pe,rro, 78; zorra,63; liebre, 57; 
canguro, '3,:: ' 
Son de gran interés las variacio-
nes ontogénicas de los menciona-
dos ángulos maxilar y facial, muy 
abiertos, tanto en el feto de antro-
poide como en el de hombre -por 
predominio del desarrollo de la 
parte superior u orbitaria de la 
cara sobre la media o nasal e in-
ferior o bucal- y la disminución 
ulterior de los susodichos ángulos, 
muy intensa en el antropoide y re-
lativamente poco manifiesta en el 
hombre, lo que explica la ya men-
cionada -deshumanización morfoló-
gica de la cabeza del antropoide 
(figura 4). 
El ángulo occipital de Daubeton 
tiene su vértice en el opistion y 
está formado por dos planos, uno 
que pasa por el borde inferior de 
la órbita y otro que corresponde 
al agujero occipital. Indica la in-
clinación de este último, y corres-
ponde bastante exactamente a la 
actitud del sujeto. Tiene su mínimo 
en el hombre y va aumentando 
gr<!dualmente, en los primates.~ca 
'triedida que se desciende a las es-
pecies inferiores (Testut) (figuras 
8 y 9). 
El basion que se halla en el punto medio 
del borde anterior del agujero occipital y el 
opistión en el borde posterior del mismo 
agujero, no pueden marcarse ,con precisión 
en la radiografia. Sin embargo, el error que 
conlleva la falta de precisión en relación con 
los puntos mencionados sería de extraordi-
nario valor cuando los ángulos son más o 
menos equiparables, pero no cuando exis-
ten variaciones manifiestas como en las ra-
diografia;- h~fuanas y de póngidos investi-
gadas por nosotros. Por ,.esto no hemos du-
dado en emplear el basión y el opistión co-
mo p;unto"de referencia cuando era impres-
cindible hacerlo -ángulo occipital-, y en 
cambio hemos adoptado un ángulo facial que 
no requiere, como el de Rivet, precisar el 
basión. 
LA INMADUREZ FILOGENICA 
DEL HOMBRE 
El desarrollo del cerebro, causa 
fundamental de la jerarquía del 
hombre en la escala zoológica, se 
ha considerado como causa y como 
efecto de la actitud erecta y ha sido 
indudablemente 
ella. 
favorecido por 
33 multiplicaciones de un neuroblastoma 
primitivo darían aproximadamente 9.200 mi-
llones de células (que es el número que hay 
en la corteza). 31 divisiones celulares da-
rían de 1.800 a 3.000 células que es el nú-
mero que tienen los antropoides. Les falta, 
pues, a éstos unas dos multiplicaciones su-
plementarias. 
El verdadero factor de la inteligencia hu-
mana es el lenguaje, cuyos centros se des-
arrollan tarde· en la ontogenia y después de 
los del movimiento del brazo. 
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F!g. 8 - Angulo· oCcijii,tal de las radiografías de la figura 5 .. Las variaciones de dicho ángulo 
Siguen un orden de mas a menos, opuesto al que se observa con los ángulos maxilar y facial. 
Fig. 9. _ Angulo occipital de las radiografías de la figura 6. El 
hundimiento de la frente no ha influido para nada en dicno ángulo, 
idéntico en ambas radiografías. 
Á.F. 
Figura 10 
El auténtico homo sapierns, en el 
actual momento de la historia na-
tural, puede considerarse como un 
advenedizo en relación con las 
otras especies superiores. Es, pues, 
filogénicamente, un inmaduro, no 
adaptado aún a sus características 
biológicas. Esta inadaptación la 
muestra ante la gravedad y la fal-
ta de cola (figura 10). 
Hasta cierto punto, podría consi-
derarse al hombre inadaptado a su 
magnífico cerebro -adquisición fi-
logénica tardía- o más exacta-
mente, en muchos casos, a las ca-
racterísticas de medio que han sido 
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Fig. 11. - Anancefalia. con persistencIa de la parte poste-
nor del cráneo. que recubre a zonas lilogéfllcamente más 
antiguas. 
Fig. 12 . - Extrolia cerebral 
frontal. Microcefalia manifies-
ta . 
su consecuenc~a, si tenemos en 
cuenta los siguientes hechos: 
1.~ Es evidente que los psiquia-
tras están cada vez más ocupados. 
Este hecho podría ser debido sim-
plemente a una mejor asistencia 
médica, pero no puede descartarse 
su relación con las características 
actuales -en especial de las últi-
mas generaciones- del período de 
gestación externa, el mal es con-
secuencia de nuestra prematurie-
dad zoológica (Montagut, Bostock). 
Ya insistiremos sobre ello. 
2." La anoxia cerebral que pue-
de presentarse en el parto -y con-
tra la cual se lucha cada vez con 
mayor efi cacia- provoca lesiones 
irreversibles preferentemente de 
las zonas filogénicamente más re-
cient~ :.cuyas necesidades de oXÍ-
geno s6n mayores. Esto permite la 
supervivencia de seres que serán 
oligofrénicos y ocurriría con una 
frecuencia mucho menor si dejára-
mos actuar a la selección natural. 
3.° La anancefalia es relativa-
mente frecuente en la especie hu-
mana. No sabemos si es más fre-
cuente que en las otras especies su-
periores, )0 que sí podemos afirmar 
es que en la parte posterior existe 
muchas veces cerebelo y casi siem-
pre bulbo, filogénicamente más an-
tiguos. En algunos casos persiste 
también la parte posterior del crá-
neo (fig. 11) *. 
(*) Es cu rio,u que lo inc ide nc ia de la anacc la li a ,ca de 19. 1 - 1.9 \' de 6 a 7 cr. , ,,da 10.000 indi-
viduos de la poblac ió n bla nca. negra y orienta l. res pect ivamente ( Penrose . Neel y Searle) . La fre-
cuenCIa en el sexo femenmo es unas tres veces mayor que en el mascul ino. No hemos encont rado 
una exp licac ión más o menos sa tisfactor ia de la es tadí s ti ca menc ionada, re laciollJda con la inmadu-
rez tilogéni ca, probablemente por insufici encia de nues t ros conocimi entos. Podría pensarse en que, 
por fac tores cu ltura les, e l cerebro de los negros da un rendimiento equiparable a l de los blancos y 
or ienta les , desde hace pocas gener::tc iones y que por ello representa una adquisici t'lD que no ha te-
nido ti empo , es tadí sticamente , de ponerse a prueba. Es ta suposición parece quedor invalidada por 
e l hecho del predominio de la ma lformación en e l sexo femelll no. 
En contras te con la anaccfalia . la s inós tos is craneal precoz pa rece pode r expl icarse, hasta ci e rto 
punto, por una fa lta de adaptac ión filogéni ca. 
240 ANALES DE MEDICINA Y CIRUGÍA Vol. XLV. - N.O 190 
Fig .. 13. :- Actitud erecta en los primates, que cul.mina en el hombre con rotación de la pelvis y 
modIficacIOnes de la forma de los huesos de la misma y casi completa extensión del fémur en la 
articulación de la cadera. El centro de gravedad es rechazado hacia atrás lo que representa una ma-
yor carga para .la cabez¡J- del fémur y región lumbar. De izquierda a derecha se ha rel?resentado el 
glbón, cuyos brazos, adaptados a la vida arbícula, tienen tal longitud que puede servirse de ell05 
como de muletas, el gorila, el chimpancé, un' lactante desplazándose como un cuadrúpedo y un 
adulto (según Goff). 
Fig. 14. _ De izquierda a derecha, vista lateral de la hemipelvis de un antropoide, de un austreloJ>i-
thecus y de un hombre. (Según Washburn.) Obsérvense las modificaciones en la forma y la progresiva 
rotación que cambia la situación de la cavidad cotiloidea. En el austrelopithecus . y aun más en el 
hombre, el ileon es relativamente más ancho y corto con lo que se aproxima la carilla articular con 
el sacro y el acetábulo, hecho que facilita la estabilidad en la actitud erecta. La comparación con la 
ligura 18 ml1estra que las divergencias del ilíaco entre el antropoide y el hombre, son bien evi-
dentes ya en el recién' nacido. La figura 28 nos muestra la analogía de la forma del ilíaco en un 
malconformado y en un antropoide. 
A 8 
17 15 
Fig. 15. _ Gorila (A) y Hombre (B) en estación bípeda. Los ejes y la situación de los centros de 
gravedad están representados por las líneas y puntos, respectivamente. En rayado la cavidad cerebral. 
Nótense las difer.encias de curvatura entre las columnas vertebrales (según F. Weidenreich, 1946; 
tomado de Crusafont). Obsérvese como el foramen magnum está en la parte posterior del cráneo en 
el gorila y en la parte inferior en el hombre. 
Fig. 16. _ La curvatura de la columna vertebral y la posición y tamaño de la pelvis en el chim-
pancé y en el hombre adulto. La flecha indica la .región crítica lumbar. Aunque no está dibujado en 
la figura la ;abeza del fémur, se comprende la sobrecarga que representa para éste (especialmente 
en su parte posterior) la extensión de la cadera (de Schultz, 1957, tomado de erusafont). 
Fig. 17. _ Perfiles4e las regiones lumbar y. sacra· y el promontorio de la columna vertebral en el 
chimpancé y en el hombre (de Schultz, 1950, tomado de Crusafont). La diferencia, en relación con el 
sexo, es la inversa de la que muestra la figura. En efecto, según Testut el ángulo sacro-vertebral e~ 
más abierto en el hombre (1100) que en la mujer (1070 ) cuya curvatura lumbo sacra es, por con-
siguiente, más pronunciada. 
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4.° L o s meningoencefaloceles 
son más frecuentes en la parte 
posterior que en la anterior. Aho-
ra bien, la extrofia parcial de una 
zona cerebral inmadura, sólo la he-
mos observado en la región frontal 
(figura 12), cuyo desarrollo filogé-
nico es reciente. 
La inadaptación a la gravedad, 
la vemos, por decirlo así, en forma 
y se produce una evidente sobre-
carga en la región lumbar y en la 
articulación coxofemoral (figuras 
13 a 18). Puede, pues, afirmarse 
que la pelvis y la articulación de 
la cadera, fornúm una verdadera 
unidad funcional no completamen-
te adaptada a la actitud erecta. 
Ello predispone a perturbaciones 
en la coxofemoral y región lumbar 
: ."" 
Fig. 18. - Perh l de la columna vertebral y la pelvis: A. En un feto de chimpancé de cinco meses . 
B. En un recién nacido de nue:.~ tra especie y C. En un gorila hem bra de un año. Obsérvese como el 
ascenso de l cox is es a lgo mayor en los antropoides (véase lig . 24 ). Compár<!~e en la 'ligara 28 la forma 
del ilí aco de sorprendente similitud con la de los an,\ropoides. 
directa y ostensible en 108 procesos 
patológicos que provoca la actitud 
erecta, que sólo pasajeramente y 
en forma incompleta pueden adop-
tar los monos antropoides. 
La actitud erecta de los prima-
tes, que culmina en el hombre, re-
quiere una rotación de la pelvis 
con modificación de la forma de los 
huesos de la misma y casi comple-
ta extensión del fémur en la articu-
lación de la cadera. Se modifica la 
curvatura de la columna vertebral 
de las que parecen estar libres los 
antropoides. Sin embargo, Taylor 
King y Stecher han publicado un 
caso de coxa plana, consecuencia 
de una probable enfermedad de 
Legg-Perthes en un gorila de 18 
años. 
De los póngidos a los homínidos. la pel-
vis sufre manifies tas modificaciones. siendo 
de especial interés (Le Gros Clark. Schultz) : 
1.0 El ensanchamiento del ileon hacia atrás. 
con lo que la cresta ilíaca permite una ma-
yor zona de inserción muscular. especial-
mente de los sacro-espinales. 2.° Aproxima-
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ción de la superficie articular del sacro al 
acetábulo, lo que da una máxima estabilidad 
en la transmisión del peso del tronco a la 
cadera. 3." Acortami ento del isquión con 
aproximación de la tuberosidad isquiá tica 
al acetábulo, con lo que la acción extensora 
de los isquiocrurales mejora, ya que sus in-
serciones quedan detrás y no debajo de la 
cadera, en la actitud erecta. 4.° La espina 
ilíaca anteroinferior se acentúa, lo que per-
mite las inserciones de un robus to recto an-
terior y ligamento ileofemoraI. con lo que 
la cadera queda más estable en la extensión 
completa. 5.° La articulación del sacro gi-
ra, con lo que el eje de la pelvis pasa de 
ser paralelo al de la columna vertebral a 
estar próximo del ángulo recto con ésta. 
6.° La escotadura ciática se hace más angu-
lada y profunda. 7.° La altura del iliaco es 
relativamente reducida. 
do el hombre, porque los músculos 
y ligamentos - especialmente el 
paquete muscular del cuello y re-
gión lumbar- «dejan mucho que 
desear» (Medawar). No tiene que 
extrañarnos que la columna verte-
bral ya muestre lesiones degenera-
tivas de los discos a partir de los 
18 años (Schmorl), y que por ello 
pueda considerarse como el primer 
órgano que envejece a consecuen-
cia de los efectos acumulativos del 
desgaste. Estas lesiones discales 
también pueden ocurrir en los ani-
males, no por culpa de la evolución, 
Fig. 19. - La amputación de las ex tre midades a nteriores y de la co la per-
m it e que las ra tas adquieran la act itud erec ta (derecha) y que anden ( IZ-
qui e rda), La rad iografía de la co lu mna ver teb ra l mo~ traba una progres l\·a 
lordos is cervica l , c ifosi s dorsa l v desaparición de la cifosis lumhar , t rans-
lormada es la últ ima en li ge ra lu rdosis . Aparecía n hern ias de l d isco e n la 
parte infe riur dc la colu mna lumha r. inex is te nt e s en los co ntru les . (Según 
Kcn g Yamada, M. D.). 
En los cuadrúpedos, la columna 
vertebral no es realmente tal co-
lumna, sino más bien una viga cu-
yos estribos son las cuatro patas 
(Meda:war) . La postura erguida 
tiende a comprimir a las vértebras 
unas contra otras y requiere unas 
condiciones biomecánicas comple-
tamente nuevas, desde el punto de 
vista evolutivo. A estas condicio-
nes no está perfectamente adapta-
sino debidos a circunstancias pro-
vocadas por el hombre. En efecto, 
se presentan también en los perros 
«principalmente en la raza bull-
dog, pequinés , que han sido debi-
damente seleccionados en virtud 
del imperfecto desarrollo de sus 
cartílagos» (Meda:war). Pero ade-
más de la lenta acción ambiental, 
de extraordinaria importancia bio-
lógica, que representa para el ani-
• 
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mal la domesticacióm -si los ani-
males domésticos d~jaran de serlo, 
retornarían después de muchas ge-
neraciones, a su primitivo estado 
feral-, podemos artificialmente 
convertir un cuadrúpedo en bípedo 
(figura. 19) , lo, que da· lugar a her-·· 
nias discales, en todos. los casos, a 
los 12-14 meses. Se'.comprende que 
ello sea así, pue~:la:s posibilidades 
de adaptación del animal son ex-
traordinariamente inferiores a las 
del hombre, dada la filogenia de 
este último. 
Según T estut, la resistencia de la colum-
na vertebral a las presiones verticales, vIe-
ne incrementada por las curvaturas que pre-
senta (que en 'sentido anteroposterior son cua_ 
tro: cervical convexa hacia adelante, dorsal 
convexa hacia atrás, lumbar convexa hacia 
adelante y sacra convexa hacia atrás). Si la 
resistencia de una columna vertical recta, es 
1. la resistencia de la columna curva es igual 
al número de sus curvaturas elevado al cua-
drado más uno (=C2+ 1). Pero no es lícito 
equiparar la columna vertebral a ún resorte 
elástico (a pesar de la elasticidad de los dis-
cos vertebrales) en lo que se' refiere a resis-
tencia contra las potencias que actúan en 
sentido longitudinal (Pravaz, Gallois y J a-
piot). 
Las curvaturas de la columna 
vertebral (especialmente la lumbar 
dada la unidad funcional pelvis-co-
xofemoral), mientras no pasasen 
de un determinado límite, repre-
sentarían, pues, algo necesario pa-
ra que el centro de gravedad caye-
ra dentro de la base de sustenta-
ción en la actitud erecta. Favorecen 
pues, indudablemente dicha acti-
tud, lo que explica que los esque-
letos prehistóricos muestren un 
desarrollo de la curvatura lumbar 
paralela al enderezamiento del 
tronco. 
La actitud erecta se inició al co-
mienzo del plioceno hace unos doce, 
millones de años, pero tiene el es-
tado actual hace sólo medio millón. 
de aiíó~. Por-:eso existen manifes-
tacione&, patológicas debidas a la.. 
imperfecta traI?-smutación del pro-o 
nogrado cuadrúpedo a erecto bípe-
do: periartritis escápulo humeral 
-el hombro es la articulación máS'. 
. movible-, artrosis de, la columna. 
vertebral más frecuente en la re-o 
gión lumbar y lesiones por sobre-o 
carga en las extremidades inferio-. 
res (como son, además de la artro-
sis, las malacias o necrosis asép--
tic as que afectan a la cabeza fe-
moral, tuberosidad tibial anterior, 
escafoides y cabeza del segundo> 
metatarsiano denominadas enfer--
medad de Perthes, Osgood-Schlat-· 
ter, K6hfer 1 y Kohler n, respecti-· 
vamente), hernias del disco -cuyo, 
precoz envejecimiento hemos men-
cionado-, espondilolistesis (des-· 
plazamiento hacia adelante de la. 
columna vertebral por deslizamien-·· 
to por encima del cuerpo de la pri--
mera sacra o más raramente la. 
quinta lumbar, favorecido por la. 
aproximación del sacro a la posi-
ción horizontal), escoliosis, luxa-
ción congénita de la cadera, pie 
plano, varices, hernias, obstruc-
ción de la tercera porción duodenal~ 
por cierre del compás que forma. 
la mesentérica superior con la aor-· 
ta, si existe un defecto de coales-
cencia, hipotensión orto estática, , 
etcétera. 
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La fijación del colon ascendente y descen~ 
dente a la pared dorsal. así como la exis~ 
tencia del colon sigmoideo, sólO' son bien 
manifiestos en los póngidos y el hombre, 
por lo que parecerían estar relacionados con 
la actitud vertical o semierecta. Por ello, 
hasta cierto punto la patología del colon sig-
moideo (vólvulos y tumores) y las perturba~ 
ciones d\!l . proceso de coalescencia, pueden . 
indirec;¡témerlte, considerarse como un tribu-
to qu~;' p~gamos a la actitud erecta. Quizás 
también sei'fa válido este punto de vista en 
la enfermedad de Hirschprung, ya que el 
aganglionismo afecta habitualmente además 
del recto, a .la parte inferior 'de la sigmoidea. 
Se tiende a creer, en el momento 
~actual, qu,e la evolución se inició 
en los pies y terminó en la cabeza, 
·con el magnífico desarrollo cere-
bral de nuestra especie (Morton, 
1927, Marion, 1932). 
Es curioso cómo con frecuencia 
aplicamos en los procesos mencio-
nados un tratamiento postural o 
posturofuncional que representa un 
retraso filogénico. Veamos algunos 
'ejemplos: 
V En la periartritis escápulo-
humeral Abercromie inicia los 
~j~rcicios del hombro en posición 
de cúadrúpedo. 
~.o En la hernia del disco inter-
;. ve.neb:rál, cblo~~mos al'pacient~, 
mediante una flexión acentuada de 
las caderas, en una posición que 
haga desaparecer la lordosis lum-
bar necesaria par a la actitud 
erecta. 
3.° En la espondilolistesis, colo-
camos la columna vertebral en una 
actitud análoga a la mencionada en 
la hernia del disco (se ha recomen-
dado también la extensión conti-
nua con la cadera en posición de 
ligera flexión). 
4.° En la escoliosis aplicamos el 
método iniciado por Klapp de la 
cuadripedia. 
5.° En la luxación congénita :de 
. la cadera,- inmovilizamos. primeI:o 
al riiño y lueg~ 10 hacemos andar 
, con las extremidades inferiores en 
posición de rana. 
6.° En el pie plano hacemos an-
dar de puntillas, posición que co-
rresponde a la de los mamíferos 
domésticos -y a muchos que no 
lo son-, los cuales andan sobre la 
punta de los dedos, o sólo sobre un 
dedo, como el caballo. 
Los mamíferos tienen tres maneras de 
apoyarse: la de los plantígrados, de ufia 
plana, la de los digitígrados, con uña en~ 
corvada formando una garra y la de los 
ungulígrados, que se apoyan en la pezuña 
-que corresponde al conjunto de la punta 
de sus dedos envuelto cada uno en una ex~ 
tensa uña llamada pesuño o a uno solo. 
como en ·.los equidos. El fuerte pesuño de 
los mismos se llama casco. 
7.°. En la obstrucción duodenaJ 
P9r p'~za rftes~nté~ica, colocamós 
al enfermo en posic'ión genupecto-
ral, con lo que el cuerpo queda en 
posición semejante a la de los cua-
drúpedos. 
La falta de adaptación a la gra-
vedad la observamos también en la 
poliomielitis, ya que el virus pro-
ductor de la misma afecta prefe-
rentemente a las neuromionas que 
corresponden a músculos antigra-
vitarios en la a c t i t u d erecta, 
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Fig'). 20 , 21 Y 22 . - M U"l'U del M 31adclo M unicipal dt.: B3rcl.'lona. 
~- -~ Ce 
1 h 
H ( l 
(.0 
S b a c . .'. 
""-'-
Flg. 23 . - Pa togeni a del ! t,,; raLull1;) coxígco. 3) Pl aca germi nal con núdulus de H ellse n ( H ) Y algunos 
segmentos pllmltl\U~ b ) Dc..,p lal. ;'lInicntu del nudulo de ¡-h': n .... cll ZlI \crticc del segme nto caudal del 
e mblJón (Grob ) e) Corte de un cmbr ion que co rres ponde 3pruxilll3d3111ente al c,qucl11a (b). (Cá te-
dra de Anatumía de l PruL Taurc dt.: Barce lun a). 
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músculos filogénicamente más re-
ciéntes; . 
Aunque como ya hemos dicho; 
la evolución que abocó al horno sa-
piens se inició en los pies, repre-
senta para determinados músculos 
t~í camBio d~ función que aún les 
hace especialmé~te lábiles. Por ej., 
el flexor corto propio del dedo gor-
" go, ,con frecuencfa afectado en la 
" poliomielitis,' és el oponente o ex-
tensor de los simios y ha cambiado 
su función por la de de flexorde la 
falange basal y sostén del arco 
plantar interno que sólo ex~~te en 
el hombre. En cambio, el: flexor 
común prensor, trepador y presil 
en el mono, apenas es utilizado por 
el hombre, pero conserva su vigor 
ancestral probablemente porque no 
representa una nueva adquisición 
funcional, como la de ser sostén 
del arco plantal interno (Bastos). 
Aparte de que gracias a la vacu-
nación está en camino de desapa-
recer la poliomielitis, en las secue-
las de la misma nos valemos de 
piscinas para la rehabilitación, lo 
que gracias al principio de Arquí-
medes permite luchar, con eficacia, 
contra la acción de la gravedad. 
Es de gran interés nuestra falta 
de adaptación a la carencia de cola. 
Parece ser que en los animales con 
cola no existen teratomas sacro-
coxígeos (en la figura 20 puede 
verse una extremidad posterior su-
pernumeraria en un cordero. De-
bemos recordar que tanto' una ex-
tremidad como un verdadero órga-
no no constituyen un teratoma). 
En la figura 21 puede verse un 
tren posterior supernumerario en 
un pajarito. Ello constituye en rea-
'ligad una gemelación frustrada.. 
.como lo e~!~i,:~;'1;~~ figura 22 (9.ue, 
afecta al polÓ'cefálico en lugar del 
caudal). . 
Eil la figura 23 puede observar-o 
se la cola embrionaria cuya invo-
lución se inicia a partir de la sép-· 
tima semana. 
En un feto de chimpancé de seis, 
meses comprobamos, hace cuatro, 
años, la existencia de una tumora-
ción que por su situación y carac-· 
terísticas parecía un. teratoma sa-· 
crocoxígeo (figura 24). La: biopsia, 
efectuada hace pocos meses, nos; 
demostró que se trataba de un te-
ratoma con pelos y piel embriona--
ria y con tejidos que tenían todas; 
las características de la mucosa y' 
muscular del colon (figura 25). 
Este hallazgo tiene gran interés,. 
porque demuestra: 
lo" Que tal como defendíamos 
con Marques Gubern (1960), pro-
bablemente el teratoma sacrocoxí-
geo ~cuya ,existencia es descono--
cida en los animales con cola- es 
un tributo que pagamos a la ad--
quisición filogénica de carecer de' 
cola, ya que la involución de ésta 
libera inguctores y evocadores' 
anómalos que darían lugar al tera-
toma sacrocoxígeo. Esta hipótesis' 
no conocemos haya sido defendida 
basándose en la anatomía del de-
sarrollo comparada. 
2. o Hecho de gran interés prác--
tico: siempre que extirpamos 'Wn! 
teratoma sacrocoxígeo debemos: 
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Fig. 24. - Feto de chimpancé de 5 meses. Obsérves~ la situación del blastoporo, bi en manifiesto en 
fonna de depres ión longitudinal, y la existencia en sus proximidades de una tumQJación con ca rac-
terísti<l<js muy aná logas, por su sitinl\)ión anatómica, a los teratomas sacFocoxígeos ·humanos. La si. 
tuación elevada de l. blas toporo y de la tumoración subyacente " podría explicarse por la mayor regre-
sión del coxi s en los monos antropoides en relación al hombre (véase lig. 18). (Museo del ' Parque 
Zoológico de Barce lona. ) 
Fig . 25. - La biopsia de la tumo rac ión sacrocoxigea demues tra que se trata de 
un teratoma. A. Pelos v pi e l embriona ri a . B. Mucosa de aspec to CÓliCO, rodeada de 
musc ul a r. (Ores . Rubio Roig y Salvá ). 
extirpar el vestigio de la cola, o 
sea. el coxis, conducta que ya se re-
comienda con una finalidad más 
bien patogénica. 
Los teratomas sacrocoxígeos hu-
manos tienen habitualmente una 
situación más baja que el de la fi-
gura 24, Y parecen ser, como la 
cola, una continuación -a veces 
gigantesca- de la columna verte-
bral (figura 26). 
En la figura 27 pueden obser-
varse dos fetos de papión en los 
cuales, en contraste con el feto de 
chimpancé de la figura 24, se com-
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Fig. 26. - Teratoma sacrocoxígeo gigan te . Por su s it uación cor responde , como la cola en los anima-
les, a una prolongación de la co lu mna vertebral. 
Fig . 27. - Fetos de Papión de 7 ~' 8 m eses y medio en los c ual es se comprueba la ausenc ia de te-
ra tuma sacroeoxígeo en contraste con e l feto dc ehlmpance de la fi g. ~9 , Es ta dIfer e nc ia se exp li ca, a 
nues tro juic io, por la eXIS tenCi a dc la cola ( Musco e1 el Parque Zoo log lco MunICi pa l dc Ba rce lona) . 
prueba la ausencia de teratoma sa-
crocoxígeo. 
En el recién nacido puede exis-
tir anormalmente una regresión 
del coxis más intensa que en los 
antropoides. Es el llamado por Du-
hamel síndrome de involución cau-
dal, en el cual pueden observarse 
diversas anomalías. En el caso de 
la figura 28 existía una ausencia 
incompleta del sacro, un onfalocele 
con ruptura de la cubierta amnió-
tica, ausencia del intestino grueso, 
vejiga y cloaca extrófica, etc. 
Hay imperfecciones del hombre que pue-
den considerarse como un tributo que pa-
gamos a nuestra jerarquía biológica , aun-
que la relación con una posible inmadurez 
filogénica no sea fáci l de demostrar. Por 
e jemplo la enfermedad hemolitica y la inep-
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Fig. 28 . - Síndrome de involución caudal ( Duhamel). Exis tí a una agenesia incomp le ta de l sacro, un 
onfa locele con ruptura de la cubierta amniótica , ausencia de int es tino grueso, vejiga y cloaca es-
tróli ca. Compárese con la figura 18, la forma antropoide del il eon . Es bien pat ente la ex is tenc ia de 
asas int es tin a les di stendidas , que la proyecc ión la tera l mues tra extraabdomina les. 
titud en cicatrizar las heridas de la piel (M e-
dawar ) . 
La enfermedad hemolitica del recíén na-
cido provocada por isoinmunización, ade-
más de la incompatibilidad ma terno fetal Rh 
o de otro tipo, requiere dos condiciones: I.a 
Q ue los anticuerpos puedan pasar de la ci r-
cul ación matern a a l feto - condi ción que se 
cumple en el hombre y en los conejos , ratas , 
ra tones pero no en el ganado vacuno, ovino 
y caball a r. 2.a Maduración de las substan-
cias inmuni zantes contenidas en los g lóbu-
los ro jos fetales , en el momento del naci-
miento - como ocurre en el hombre, en los 
toros, cord eros, caballos, pero no en los 
ratones y qui zá tampoco en las ratas-o Así 
se ex plica : él) Que los ra tones no puedan 
padecer la enfermedad hemoli tica, incluso 
aunque se inmuni ce artificialmente la ma-
dre contra los g lóbulos rojos de su prole, 
ya que el es tado de maduración de los he-
matíes en el nacimiento equivale a l de un 
embrión hum ano a l que le fa lta ran seis me-
ses para llegar a término, b) Que los toros, 
caballos y corderos sólo puedan contraer la 
enfermedad hemolitica después del naci mien-
to, cuando los anticuerpos maternos que 
con tí ene el ca lost ro pasan a l recién nac ido, 
El que puedan p asar anticuerpos a l feto 
(tanto benefic iosos como dañi nos) y el gra-
do de maduración de los hematies del hom-
bre en el nacimiento son estadísticamente 
ventajosos, aunque s in ellos no existiría la 
en fermedad hemol itica, Esta «podría ser 
considerada como un a dolencia genética 
transitoria de la especie hum ana aunque por 
fortuna podemos esperar en el futuro a lgo 
más positivo que un a curación evoluti va», 
(M edawar), 
La pi el en los mamíferos es gruesa, con 
músculo subyacente y no representa un tra-
je tan a jus tado como en el hombre en el 
cual además es fi na y só lo conserva múscu-
los en la cara y cuero, Ello explica una 
rá pida cica tri zación por contractura en los 
mam iferos , mecanismo que en el hombre da 
lugar a cica trices vic iosas. Los seres huma-
nos han conservado el mecanismo de cura-
ción s in los requisi tos anatómicos que los 
hari an casi siempre favorables, «No es tá na-
da cla ro que ventaj a compensadora saca el 
ser hum ano de la nueva estruc tura de su 
pi el. aunque resulta dificil creer que no ten-
ga ninguna». (M edawar ). P ara nosotros la 
fina y a justada pi el del hombre sirve, al 
menos, para la caricia, el beso y el ab ra-
zo amoroso «propio de la form a procrea-
dora típica y desbes tializada del hombre». 
(Crusa font) , 
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INMADUREZ ONTOGENlCA 
DEL RECIENNACIDO 
(PREMATURIEDAD 
ZOOLOGIOA) 
Todo ser es, al nacer, como la 
:famosa sinfonía de Schubert, ina-
'eabado. Esta afirmación es aún 
más cierta en nuestra espeCie, en la 
'Cual es lícito hablar de una prema-
"turiedad zoológica (Portmann). En 
-efecto, antes del año, la anatomía 
:funcional del desarrollo de las es-
-tructuras neurobiológicas de adap-
'tación corresponde aún a estadías 
propios de la vida intrauterina de 
los demás mamüeros, Se~o~pren.­
,de que la acción del:medlo '~{)l?re; 
-dichas estructuras -lo que califi-
-ca Rof Carballo de ur~mbre pri-
:maria- sea mucho niá.sintensa y 
,de mayor duración en el hombre 
:,y de gran importancia en medicina 
"sicosomática, en los problemas de 
inadaptación social, bien patentes 
-en los adolescentes y jóvenes de 
:muchos países, y también en el 
-tratamiento de las malformaciones 
-congénitas. 
Como dice Rof Carballo, parece 
'inconcebible que hasta las publica-
-ciones de Portmann (1944), haya 
'pasada inadvertida la importancia 
de uno de los hechos más decisivos 
,de la biología humana: la inmadu-
'rez del recién nacido. 
dre, más larga que la misma gestación». Y 
es qUE;l1ingunahembra puede modelar a su 
hijo ci'~~plo hace la mujer con el suyo a 
través:::a~l enorme caudal de sus instintos, 
afedós;'-i'entimientos y vi,iencias, que le han 
servido para su propia formación». (Jeróni-
mo de Moragas). 
Afirma Bostock que del estudio 
de los' períodos de la gestación de 
los mamíferos se deducen dos prin-
cipios: A) Optima duración para 
permitir la maduración nerviosa, 
. muscular y esquelética imprescin-
dible para la locomoción cuadrúpe-
da. B) Un principio específico de 
adaptación que acorta la gestación 
interna si las condiCiones ,amena-
zan la supervivencia de las espe-
cies. 
:,Por ejemplo, un elefante recién 
,nacido, después de 630 días de 
permanencia en el útero, es capaz 
de seguir a la manada con sus pro-
pios pies. El león nace, después de 
sólo 106 días de gestación, como 
inválido feto. Si las condiciones 
fueran invertidas, los elefantes re-
cién nacidos morirían aplastados 
bajo los pies' y los obesos leones 
perecerían de inanición. Ambas es-
pecies desaparecerían. 
El problema del hombre es ur-
gente igualm.ente. Evolucionando 
~omo un animal social ha ido ad-
quiriendo unos compl~to;:; mecanis-
mos nerviosos que permiten una 
extraordinaria adaptabilidad. Pue-
«Cuanto más corto es en los animales el 
-.período de gestación, más necesidad tienen 
los recién nacidos de prolongar su estancia 
"en el nido, para recibir allí 10 que no pu-
.. dieron recibír antes. Hay una excepción: la 
,del hombre,' animal de gestación larga pero 
<que necesita de una nidación junto a la ma-
de ajustarse el mismo a las cir-
cunstancias y vivir bajo amplias 
fluctuaciones del ambiente. Pero 
como en el león o el elefante, el 
problema es tener un máximo de 
seguridad fetal en el útero, y no 
Julio-Agosto 1965 ANALES DE MEDICINA Y CI/?UGiA 251 
obstante evitar peligros a la ma-
'dre. Solamente si el feto sale en el 
noveno mes a través del canal pel-
viano, puede salvarse la madre. 
Según Bostock, la vida fetal ter-
mina con la locomoción cuadrúpe-
da y en nuestra especie con la 
bípeda. Quiere ello decir que noso-
tros, después del período de ges-
tación interna y del primer naci-
miento, tenemos un período de 
gestación externa de una duración 
equiparable o algo mayor que la 
interna y un segundo nacimiento, 
en cuyo momento nuestra madu-
rez corresponde a la de otros ma-
míferos inmediatamente después 
de la salida del útero (figura 29). 
Alguno de estos mamíferos, como 
el potro y el elefante, se desplazan 
inmediatamente después de nacer 
y por sus propios medios, con una 
seguridad probablemente algo ma-
yor que la que tiene por lo general 
un niño al año de edad, o sea al 
terminar el período de gestación 
externa. 
«El potro no tarda en andar porque sólo 
habrá de hacerlo por un espacio que para 
él siempre tendrá el mismo significado. y el 
niño andará por un espacio que precisamen-
te habrá de descubrir como distinto a sí mis-
mo y que luego irá ampliando incesantemen-
te con nuevas referencias y nuevas distin-
ciones, cada vez más dilatadas. Y esto no 
es el producto de una mielización más rá-
pida o más lenta de las vías piramidales, si-
no la resultante de una vida de relación con 
la madre, la cual, con sus estímulos, va fa-
cilitando el desarrollo de unas estructuras 
que crean al niño un mundo con unas po_ 
sibilidades y unas necesidades que nunca 
podrá tener el potro.» (Jerónimo de Mora-
gas). 
El recién nacido de mujer, está 
bien lejos de ser una flor o un fru-
to, más bien debe considerarse co-
mo apenas una yema o capullo 
(Thoris), pues como ya hemos di-
cho, terminada la gestación inter-
na de nueve meses, necesita un pe-
ríodo de duración análogo o algo 
mayor de gestación externa -con 
un intenso ritmo de crecimiento-
para estar en condiciones equipa-
rables a las de otros mamíferos en 
el momento del nacimiento o poco 
después de él. Necesita, además, 
para su total maduración, un tiem-
po muy superior y que representa 
unas 2'7 veces la duración del pe-
ríodo prenatal (el macaco y el 
chimpancé sólo 15 y 15,7 veces, 
respectivamente) (Schultz). 
El extraordinario desarrollo del 
cerebro obliga a la salida a ttavés 
de la pelvis alrededor de los 270 
días de gestación; si ello no .,ocu-
rriera así, la madre moriría sliem_ 
pre. No olvidemos que el cerebro 
humano duplica su peso en los seis 
o siete primeros meses y lo tripli-
ca a los doce, lo que representa un 
crecimiento mucho más rápidd que 
los otros órganos internos. 
Montagu (1961) ha sugerido que 
el feto en su gestación externa se 
parece al embrión de un marsu-
pial en su bolsa, y hasta que no 
haya terminado la mencionada 
gestación externa, necesita, hasta 
cierto punto, como en la interna, 
seguridad, alimento y contacto 
maternal íntimo. La madre debe, 
pues, imitar las condiciones intra-
uterinas durante unos 270 o más 
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EX TERNA 
I N T[P NA 
N AC IM 
I- ig. 29. _ Sl..'g ún Hu:-. tuc k , la vida letal t('rlllin~1 cu n la lucotnuc ioll l'u:'H.l l upeda \' en nu...::-.t ra cs pl..'cic 
cun la bípeda. Quiere d io d ec ir que nosu tros dc:-.pu0:-. del pe ríodu Li t.? geslaciún inll..'rna \ ' d e l pr ime ! 
n aC inli c l1l u . le lll..'ITIOS un períudo ele gl' s lac iú n ex\\.; rn a de c!urac ioll cqu iparahk o a lgo 1l13~'Ü r qu e la 
intt:rna ~. un segundo nac im iento. 1..'11 C Ll ~IO mUlIl entu l1ucs trn madure¡r corre"puntlL: a la de lus aI ras 
mamífl..'ros inmedia tament e des pul:s d e la sa lida del út e ro. Al gu nu d e es tos mall1íkrus, C0l11 0 el pot ru 
y el ekfa n te. se desp lazan inmed ia tame nt e desp ués de nace r ~ ' pu r su s p roni o'i mcdio :'.. co n una se-
gu r ida d proha hkmc n te a lgo ma .\'ur ck la que ti cnt.', por lo !=!L' llc ral . un n;(lU a l ~\liu de edad . u ~l'a 
al tt..'I minar el períudu el e gL"·,wciun L''\tL'rna. 
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días, a partir del momento del na-
cimiento. 
Nuestra prematuriedad zoológi-
ca es el tributo que pagamos a 
nuestra grado de evolución, que 
en términos de cibernética bioló-
gica corresponde al máximo grado 
de complexificación conocido. Con-
diciona nuestra miseria al nacer 
y nuestra grandeza en la madurez. 
Explica que un recién nacido de 
nuestra especie no sea como el de 
los otros mamíferos (aparte de los 
antropoides) casi un adulto peque-
ño, lo que es un argumento de 
gran valor a favor de la existencia 
de la Pediatría Médica y Quirúr-
gica. 
Las características de la circu-
lación fetal, nos explican perfecta-
mente que el recién nacido de 
nuestra especie esté más desarro-
llado de ombligo para arriba -ca-
beza, extremidades superiores y 
porción supraumbilical del tron-
co-, ya que estas partes tienen un 
aporte mayor de oxígeno, puesto 
que son irrigadas por sangre arte-
rial, siendo, en cambio, irrigados 
por sangre venosa el resto del 
tronco y las extremidades inferio-
res. Sin embargo, las característi-
cas de la circulación fetal no dan 
una explicación satisfactoria de la 
morfología del recién nacido en re-
lación con las otras especies supe-
riores, pues el embrión o el feto 
de pocos meses -de elefante, por 
ejemplo- m u e s t r a, exactamente 
igual que el del hombre, un ma-
yor desarrollo de ombligo para 
arriba y, por ende, también de las 
extremidades superiores (Fig. 29). 
Pero esta diferencia de desarrollo, 
especialmente en 1 a s extremida-
des, desaparece para que la loco-
moción cuadrúpeda pueda efec-
tuarse acto seguido del nacimiento 
o poco después del mismo. Por to-
do ello resulta que la variación ex-
trauterina de la forma -excepto, 
por ejemplo, en los antropoides y 
marsupiales- es habitualmente 
poco manifiesta en relación con el 
hombre. Es curioso lo que ocurre 
en los marsupiales, los cuales, al 
salir del útero en la sexta semana, 
tienen las extremidades anteriores 
mucho más desarrolladas que las 
posteriores (al contrario de lo que 
ocurrirá más adelante), lo que es 
necesario para poder trasladarse 
del útero al marsupio o bolsa. El 
hecho mencionado de que el recién 
nacido marsupial a su salida del 
útero tenga una forma bien dife-
rente de la que tendrá al hacerse 
independiente, es, hasta cierto 
punto, un argumento más a favor 
de la susodicha comparación del 
feto en su gestación externa con 
el marsupial en su bolsa. 
